
El fenómeno de la globalización
(mundialización) en el sector de 
frutas y verduras en fresco es un

buen ejemplo de cómo, gracias al incre-
mento de los flujos comerciales y de los
avances tecnológicos que se han aplica-
do en toda la cadena comercializadora,
se han podido beneficiar los pequeños
productores-exportadores y, sobre todo,
los consumidores, que pueden disfrutar
de una gama más amplia de productos y
a unos precios más competitivos. 

La clave en todo este proceso es el
producto, las frutas y verduras, ya que es
un alimento muy saludable, que está 
de moda y para el que existen fuertes
campañas institucionales de promoción
de su consumo en los países desarrolla-
dos, como la que se lleva a cabo en Eu-
ropa y Norteamérica de ingerir cinco uni-
dades por persona y día. El consumidor,
además, es cada vez más exigente de-

mandando frutas y verduras en todo mo-
mento, estando dispuesto a pagar altos
precios por conseguir productos de alta
calidad y muchas veces productos con
valor añadido, como los de cuarta gama.

El mercado mundial de frutas y horta-
lizas está inmerso en un proceso global
imparable que traerá como consecuen-
cia un aumento de la competencia entre
los países productores. Esto redundará
en una mayor oferta para el consumidor,
que se beneficiará de un mercado mun-
dial más regulado por esa oferta perma-
nente que eliminará los picos estaciona-
les que existen actualmente en determi-
nados productos.

La globalización no beneficia necesa-
riamente a las grandes empresas de co-
mercialización y distribución, en contra
de lo que se pudiera pensar, sino a las
empresas eficientes. Recientes ejem-
plos de dificultades financieras en gran-

des multinacionales como Chiquita (pro-
ducción-comercialización) y K-mart (dis-
tribución) confirman este hecho. Por el
contrario, existen muchas empresas pe-
queñas y cooperativas que se han incor-
porado al mercado internacional a tra-
vés de empresas de logística y transpor-
te, que les permiten colocar su produc-
ción en destinos en los que hace sola-
mente unos años era imposible. 

¿Cómo está afectando esta globaliza-
ción y competencia al mercado hortofru-
tícola comunitario? En el mercado intra-
comunitario hay que citar dos aconteci-
mientos que, a mi juicio, son de una 
enorme trascendencia para este sector.
El primero fue la entrada en vigor del 
mercado único europeo el 1 de enero de
1993, lo que supuso la supresión total
de las fronteras interiores, alterando los
flujos intracomunitarios de frutas y hor-
talizas; y el segundo ha sido la introduc-
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ción del euro el 1 de enero del 2002, cu-
yos efectos todavía no se pueden medir,
pero son bien conocidos, tales como el
ahorro de comisiones por cambio de divi-
sas, la mayor transparencia del mercado
debido a la comparación de precios en
una misma moneda, etc. Desde luego,
una primera ventaja comparativa se da
con respecto a la importación extraco-
munitaria, ya que ésta continuará pa-
gando las citadas comisiones.

El mercado hortofrutícola europeo cu-
bre más del 90% de sus necesidades 
con la producción propia, importando
cierta clase de frutas como el plátano y
otras tropicales, cuyo cultivo en el terri-
torio comunitario tiene dificultades cli-
máticas, los cítricos y las frutas de con-
traestación. A esto hay que añadir las
concesiones que realiza la Unión Euro-
pea en el marco de una política de coo-
peración con los países menos desarro-
llados, en los que muchas veces sus pro-
ductos hortofrutícolas son su única ofer-
ta de cambio.

La producción hortofrutícola comuni-
taria es cada vez más intensiva y tecnifi-
cada, exigiendo fuertes inversiones de
capital con un modelo de producción 
empresarial que representa una fortale-

za frente a la producción extracomunita-
ria que se sitúa generalmente en países
en desarrollo. El desarrollo de las gran-
des zonas de producción  como el Wes-
tland (Holanda), Almería, el Midí francés 
y las regiones fruteras italianas no se im-
provisa de la noche a la mañana, sino
que exige la unión de muchas sinergias
(infraestructuras, financiación, recursos
humanos, etc.) y el trabajo de años.

El sistema de producción comunitaria
es, en mi opinión, un modelo consolida-
do que se ajusta a los requerimientos de
calidad tanto oficiales como de la propia
distribución, los cuales son cada vez 
más exigentes en aspectos como la tra-
zabilidad, los límites de residuos de pes-
ticidas, la aplicación de normas interna-
cionales de calidad, el análisis de riesgo
de control de puntos críticos, etc.

PERSPECTIVAS 
DEL SECTOR EN EUROPA
El consumo de frutas y hortalizas en fres-
co en Europa sigue creciendo, al igual 
que en el resto de los países desarrolla-
dos. Los productos de cuarta gama (pro-
ductos troceados y lavados) y de quinta
gama (cuarta gama con alguna incorpo-
ración externa) son cada vez más solici-

tados por su fácil presentación y prepara-
ción, incitando a su consumo. La inmi-
nente ampliación de la UE (prevista para
el 1 de enero del 2004) con la incorpora-
ción de 10 nuevos países supondrá un in-
cremento del consumo de frutas y horta-
lizas y un nuevo revulsivo para el comer-
cio intracomunitario. 

La paz alcanzada a finales del 2001 en
el contencioso del plátano entre la UE y
Estados Unidos, junto con los países la-
tinoamericanos de la llamada “zona dó-
lar”, permite el control regulado de la 
entrada de este importante producto, 
así como de otras frutas tropicales aso-
ciadas (piña, melón) que utilizan los mis-
mos canales de transporte y comerciali-
zación. Este hecho tiene una gran impor-
tancia pues no se producirán grandes
cambios en los flujos intracomunitarios,
al contrario de lo que ocurrió con la libe-
ración del mercado del plátano en 1993.

El mercado europeo, por tanto, conti-
nuará siendo en los próximos años un
mercado principalmente interior donde
tendrá más importancia la competencia
entre países miembros. En hortalizas,
los dos principales competidores segui-
rán siendo España y Holanda, aunque es-
te país tiene restricciones en cuanto a la
producción por la contaminación de sue-
los y emisión de gases de las calefaccio-
nes de los invernaderos, así como difi-
cultades de comercialización a través 
del modelo tradicional de subastas. En
frutas existe una fuerte competencia 
entre los países meridionales (España,
Italia, Grecia), siendo un sector más vul-
nerable a las variaciones climáticas que
el hortícola, como ya se ha comprobado
en diciembre del 2001 cuando las pro-
ducciones de Italia y Grecia sufrieron 
graves daños debido al mal tiempo. 

En el futuro, la organización de la lo-
gística y el transporte va a tener una im-
portancia decisiva en la competencia in-
tracomunitaria. Los productores van a 
ceder esa parcela cada vez en  mayor 
medida a empresas especializadas en lo-
gística de perecederos, que se ocuparán
de las tareas intermedias entre el pro-
ductor y el comercializador o distribuidor
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en destino. La fuerte concentración de 
la demanda a través de la gran distribu-
ción está teniendo efectos sobre la ofer-
ta, que tiende a concentrar grandes vo-
lúmenes en origen al objeto de satisfa-
cer esta demanda y asimismo poder ne-
gociar la venta en mejores condiciones.  

Es en el transporte donde se van a dar
los mayores cambios en el movimiento
de perecederos en los próximos años. La
Comisión Europea ha anunciado que va 
a primar el transporte de grandes volú-
menes para poder cumplir con los acuer-
dos de Kioto de reducción de emisiones
de gases. En ese sentido, las alternati-
vas que parecen más claras al transpor-
te por carretera, que tiene una posición
dominante en el transporte intracomuni-
tario, serán la marítima y la ferroviaria. 

A corto plazo la apertura de alguna lí-
nea marítima desde el Sudeste español 
a los mercados más alejados del Norte
de Europa entra en el terreno de lo téc-
nica y comercialmente razonable. Para 
el transporte ferroviario de perecederos
existen más dificultades técnicas y, so-
bre todo, de financiación de infraestruc-
turas en el corto plazo.

Una mención aparte merece el sector
de la horticultura ornamental (flores,
plantas y bulbos). En este campo el lide-
razgo de Holanda es total tanto en la 
producción como, sobre todo, en la co-
mercialización y distribución. Las subas-
tas de flores de Flora-Holland y Aalsmeer
tienen una posición dominante que hace
que una gran parte de la producción co-
munitaria y extracomunitaria se destine
allí, desde donde es reexpedida a los
principales centros de consumo, pero ló-
gicamente con mayor valor añadido. Es-
te sector, en general, tiene muy buenas
perspectivas de desarrollo en el futuro,
ya que la demanda sigue creciendo. 

EL CASO ESPAÑOL
España, que es líder mundial y europeo
en la exportación hortofrutícola, está 
colocada en una posición dominante pa-
ra cubrir esta demanda creciente, princi-
palmente en la exportación de hortali-
zas donde es el único productor-exporta-

dor comunitario durante los meses de in-
vierno. En frutas hay mayor competen-
cia con otros socios comunitarios, como
Italia y Grecia en cítricos y la importa-
ción extracomunitaria (Sudáfrica, Israel,
Sudamérica).

Deben introducirse mejoras tecnológi-
cas en la producción para tener una ma-
yor capacidad de respuesta en los perio-
dos de fuerte demanda (mayores pre-
cios), tratando de cultivar variedades
más precoces. En el caso del cultivo de
fresa en Huelva, por ejemplo, las nuevas
variedades permiten que la fresa llegue 
a los mercados a finales de enero, per-
maneciendo en éstos durante cuatro o
cinco meses. 

Pero donde realmente existe una des-
ventaja comparativa importante con res-
pecto a otros países comunitarios com-
petidores es en la lejanía de los merca-
dos. Este hecho cobra mayor importan-
cia para poder cubrir destinos más aleja-
dos del Norte y Este de Europa y, desde
luego, mercados lejanos como Nortea-
mérica y Asia. 

Más del 70% de la exportación hortíco-
la se destina actualmente a Alema-
nia, Francia, el Reino Unido y Holanda, en
su mayor parte por camión. Las res-

tricciones anunciadas por las autorida-
des comunitarias para los próximos
años, la congestión de las rutas europe-
as así como otras de índole administrati-
vo de algunos países serán un obstáculo
más a tener en cuenta. Las opciones de
transporte por vías ferroviaria y maríti-
ma cobran cada vez mayor fuerza para la
exportación hortofrutícola española. 

En las zonas de producción intensiva
del litoral mediterráneo se debe conti-
nuar con el esfuerzo inversor en la mejo-
ra de las infraestructuras de invernadero
y en mantener una alta productividad en
los cultivos. 

Hay que tener en cuenta que no sólo
tiene que competir con otros países eu-
ropeos, sino también con otros sectores
como el turismo y los servicios que de-
mandan suelo y agua, entre otros ele-
mentos, y cuyo crecimiento continúa
siendo muy importante.

En definitiva, al sector hortofrutícola
español se le presentan nuevas oportu-
nidades en el mercado global que, sin 
duda, sabrá aprovechar al estar muy 
bien situado en la posición de partida.  ■
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